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EVENTO REGIONAL TRIPARTITO DEL GLOBAL DEAL 
Bogotá, Colombia, martes 22 de mayo, 2018 

 
Charla Introductoria de José Manuel Salazar Xirinachs 

Director Regional de OIT para América Latina y el Caribe 
En la sesión “Aprendiendo de las buenas prácticas y fortalecimiento 

del diálogo social” 
 
 
A la altura de este último panel de la jornada de hoy ya se han analizado 
muchas dimensiones sobre los retos de construir confianzas y el papel del 
diálogo social en esta tarea estratégica.  
 
Pero este último panel tiene una importancia capital, porque es imperativo 
acercarse al tema del diálogo social con un enfoque riguroso y analítico para 
responder a preguntas tales como: ¿Cómo hacer que el diálogo social 
funcione? ¿Cuáles son los ámbitos y temas que puede y debe tratar el 
diálogo social? ¿Por qué unas experiencias fracasan y otras tienen éxito? 
¿Cuáles son los ingredientes centrales para un diálogo social exitoso y qué 
elementos lo paralizan o descarrilan?  
 
Todas estas son preguntas fundamentales para este panel centrado en  
“Aprender de las buenas prácticas y fortalecimiento del diálogo social”.  
 
Déficit de espacios de pensamiento y acción estratégica 
 
Yo quisiera comenzar estos cortos comentarios con una reflexión que 
espero sea una provocación positiva, un llamado a la acción.  
 
Y la reflexión es que América Latina como región, y los países a nivel 
individual, tienen un gran déficit de espacios de pensamiento estratégico, y 
de visión de largo plazo. En el mejor de los casos hay horizontes de 
planificación de 4 o 5 años, que corresponden a un gobierno.  En el peor de 
los casos, los problemas de gobernabilidad democrática y corrupción han 
hecho que varios países vivan con tremendas incertidumbres y 
respondiendo en el cortísimo plazo. 

 
Estas capacidades de espacios de reflexión estratégica y de planificación 
para el largo plazo son esenciales para el buen desempeño económico y 
social. Por ejemplo, el Banco Asiático de Desarrollo publicó en 2011 un 
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estudio sobre la Visión de Asia al 2050 con el objetivo de tomar acciones 
para mantener el impulso por los siguientes 40 años. El escenario optimista 
es que el Siglo 21 es el siglo Asiático; si los países asiáticos siguen haciendo 
sus tareas con una visión clara y de largo plazo.   
 
El escenario pesimista es que Asia siga el camino de América Latina de 
los últimos 30 años y ¡caiga en la trampa del ingreso medio! 
 
A la América Latina se la presenta como una región poco dinámica, con 
bajos niveles de inversión, incrementos modestos en productividad, timidez 
para llevar a cabo proyectos de largo plazo, excesiva desigualdad y falta de 
pragmatismo en debates entre el rol del Estado y del mercado, donde 
predomina la ideología.  
 
Es doloroso constatar que esta caracterización nos describe bastante bien. 
Que seamos el escenario pesimista de los asiáticos nos debería convocar y 
motivar a redoblar esfuerzos y este es mi primer mensaje.  
 
Y es que es muy claro que la falta de capacidades y espacios de reflexión 
estratégica, planificación y acción colectiva para la ejecución de programas 
a largo plazo es uno de los principales obstáculos para superar las 
tendencias estructurales de largo plazo que caracterizan a América Latina y 
avanzar hacia un mejor futuro de la producción y del trabajo!  
 
Diálogo social como método para el progreso y la buena gobernanza 
 
Como ustedes bien saben, en el ADN de la OIT está el diálogo social como 
método para el progreso y la buena gobernanza.   
 
El diálogo social es uno de los principios fundacionales de la OIT desde su 
constitución en 1919. Es el modelo de gobernanza que promueve la OIT 
para el logro de mayor justicia social, promoción del empleo, buenas 
relaciones laborales y estabilidad social y política.  
 
El diálogo social encarna el principio democrático de que los afectados por 
las políticas deben tener voz en la toma de decisiones, pero sobre todo 
puede ser un medio para el progreso económico y social porque puede 
facilitar el consenso sobre las políticas económicas, sociales y laborales, 
además de fomentar la eficacia de la legislación y las instituciones del 
mercado de trabajo.  
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Esta visión amplia del diálogo social me lleva a un segundo mensaje. Y este 
es que debemos ver los espacios de diálogo social como lo que en realidad 
son o deben ser: espacios de pensamiento, negociación y acción 
estratégica,  mecanismos institucionales de coordinación y gobernanza para 
resolver problemas de acción colectiva y coordinación.  
 
Por supuesto que incluyen los ámbitos de la resolución de conflictos 
laborales y distributivos de corto plazo, pero no se deben agotar en eso sino 
que deben ir más allá. Deben también comprender mecanismos 
institucionales y espacios estratégicos para desarrollar y poner en práctica 
visiones compartidas, tales como los ODS en conjunto o de ODS 
específicos.  
 
Déficits y buenas prácticas en las áreas clásicas del Diálogo Social 
 
Me concentro primero en el área clásica del diálogo social que han sido los 
temas por excelencia de los mercados laborales: negociaciones salariales, 
negociaciones de condiciones de trabajo y de derechos laborales, 
incluyendo los derechos laborales fundamentales como la libertad sindical y 
de negociación colectiva.  
 
En estos campos hay grandes déficit.  
 
Por ejemplo, como bien sabemos, la negociación colectiva está en el 
corazón  del diálogo social y es un proceso sustantivo mediante el cual se 
busca lograr un Contrato colectivo en el que – de conformidad con la 
Recomendación No. 91 de la OIT-  se pactan las condiciones de trabajo y 
eso lo convierte en un potente instrumento para influir en las empresas, en 
el estado, en la sociedad y por lo tanto en el desarrollo. 
 
Los contratos colectivos permiten lograr múltiples objetivos y, cuando son 
bien utilizados, ofrecen en principio múltiples beneficios macroeconómicos 
para las sociedades, y microeconómicos para las empresas y los 
trabajadores.  
 
Lamentablemente, la realidad de los países latinoamericanos está muy 
distante de los beneficios potenciales y de los ideales recogidos en los 
instrumentos internacionales adoptados por la OIT.  
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Como es frecuentemente señalado por las organizaciones de trabajadores, 
a pesar de los progresos logrados en algunos países de la región hay 
problemas serios.   
 
Por ejemplo: 

 Persiste violencia antisindical en muchos países de la región.  

 El derecho de sindicalización sigue siendo difícil en la práctica por la 
existencia legislaciones restrictivas o por normas o costumbres que 
dificultan la posibilidad de formar sindicatos 

 El derecho a la sindicalización de los trabajadores y trabajadoras del 
Estado está prohibido, o severamente restringido y limitado en algunos 
países.  

 En algunas legislaciones todavía están presentes restricciones para la 
incorporación de algunos grupos de trabajadores - por ejemplo los 
trabajadores municipales, estaduales y provinciales  

 Se observa un aumento de relaciones contractuales atípicas, tanto en 
el sector público como en el privado, que provocan precarización e 
informalidad en el empleo público. 

 Subsisten también desequilibrios en materia de equidad salarial, y 
discriminación en los derechos laborales y de oportunidades laborales 
o de carrera para las mujeres trabajadoras. 

 
La cultura de diálogo social es débil y no está bien institucionalizada en la 
mayoría de los países, más bien existen situaciones de gran desconfianza 
y confrontación, así como importantes diferencias ideológicas y visiones 
distintas sobre las prioridades e instrumentos para el desarrollo nacional. 
 
Buenas Prácticas 
 
A pesar de estos y otros déficit en la cultura de diálogo social en la región 
en general, también es posible anotar instancias y experiencias exitosas y 
buenas prácticas. Algunos ejemplos son: 
 

 El proceso de adopción de la Ley Procesal Laboral  en Costa Rica, fue 
fruto de un proceso de construcción de consenso que duró varios 
años, y constituye la más comprensiva reforma de la Ley en este país 
desde los años 1940s.  
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 En  Chile la ley Número 20.940 de 2017 que moderniza el sistema de 
relaciones laborales y crea el Consejo Superior Laboral, que tiene 
carácter tripartito y consultivo, siendo su misión colaborar en la 
formulación de propuestas y recomendaciones de políticas públicas 
destinadas a fortalecer y promover el diálogo social y una cultura de 
relaciones laborales justas, modernas y colaborativas.  

 

 Algunos procesos de consulta tripartitos han llevado a la adopción de 
pactos sociales en temas como el medio ambiente1  o la informalidad. 
Por ejemplo en Costa Rica donde hay un 44% de trabajadores 
informales, se firmó un acuerdo en 2016 que establece la creación de 
un Comité Tripartito para la formalización. Y lo interesante es que este 
Comité no es solo para llegar a un acuerdo o a una matriz de 
compromisos, sino para velar por su puesta en práctica o 
implementación. 

 

 Una de las instituciones tripartitas que ha pasado en estos años por 
una mayor transformación es el Consejo de Desarrollo Económico y 
Social en Brasil que ha modificado desde el 2016 su composición, 
incluyendo grupos de la sociedad civil y profesionales de diversos 
ámbitos, ampliando su composición original tripartita clásica. Además, 
el Gobierno Federal ha creado el Consejo nacional de trabajo 
enfocado en el ámbito de las relaciones laborales2.  

 

 Por su parte los Consejos Económicos y sociales de Granada y 
Republica Dominicana han emprendido programas y acciones para 
desarrollar su capacidad organizativa. 

 

 En el 2015 se revisó la Declaración Socio laboral de MERCOSUR3 con 
el fin de promover el diálogo social y el tripartismo incluyendo el 
establecimiento de mecanismos efectivos parta facilitar consultas 
permanentes entre trabajadores empleadores y gobiernos”.4  

 
 
 

                                                      
1 Pacto mundial por el medio ambiente del 2016 
2 Ver OIT el dialogo social y el futuro del trabajo. Infoem conferencia OIT/AICEISIS 23 y 24 de Nivumwbre Atenas 
3 I. Da Costa: Cross Border Social Dialogue and Industrial Relations: Recent Trends and Issues, unpublished. 
4 https://issuu.com/divulgacionmercosur/docs/sociolaboral-v2-final-ing. 
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La hora del Diálogo Social para el desarrollo productivo 
 
Como dije, un punto importante es que el diálogo social no debe estar 
limitado a temas salariales, de condiciones laborales, de resolución de 
conflictos o la promoción de la formalización, tan importantes y estratégicas 
como son todas estas áreas. 
 
Un ángulo particularmente importante que desde la Oficina Regional de la 
OIT hemos venido impulsado es el diálogo social no solo sobre los temas 
clásicos del mundo laboral, sino también sobre las Políticas de Desarrollo 
Productivo (PDP), de gran relevancia en la era de la automatización, la 
digitalización y otras revoluciones tecnológicas. El diálogo social en estas 
materias es esencial para preparar un mejor futuro del trabajo.  
 
Para ello se han elaborado diagnósticos sobre cómo ha funcionado la 
institucionalidad del diálogo social en varias instancias de Comités de 
Productividad, Competitividad o Desarrollo Productivo. Se han 
documentado las experiencias de México y Chile en sus Consejos 
Nacionales de Productividad; el Centro Nacional de Competitividad de 
Panamá, los Consejos Sectoriales del Ministerio de Industria, Energía y 
Minas de Uruguay y del Centro de Productividad de Jamaica, con lecciones 
relevantes para los constituyentes tripartitos.  
 
Además se han organizado varias reuniones bipartitas  (Lima, mayo, 2016; 
México, Febrero, 2017) precisamente para analizar las instituciones de 
diálogo social para las PDP y promover un mayor y más fructífero 
involucramiento de los constituyentes de la OIT en estas instituciones e 
instancias. 
 
A la luz de los grandes rezagos de América Latina y el Caribe en materia de 
productividad y falta de diversificación y desarrollo productivo, y de la 
continuada dependencia de muchos países de la exportación de pocas 
materias primas, y a la luz de los impactos de las revoluciones tecnológicas 
aceleradas, estamos convencidos de que ha llegado la hora del diálogo 
social para el desarrollo y la transformación productiva, que es ni más ni 
menos que el Diálogo Social para los Objetivos 8 y 9 de los ODS.  
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Análisis riguroso de las instancias de Diálogo Social 
 
Un mensaje final, es que debemos tener un enfoque riguroso y analítico en 
cuanto a los mecanismos, consejos e instituciones de diálogo social. El tema 
es muy complejo y estratégico como para no tener este tipo de 
aproximación.  
 
En este sentido hay que analizar al menos tres elementos y capacidades de 
estas instancias: sus capacidades técnicas, operativas y políticas.  
 
En cuanto a las capacidades técnicas, las instancias de diálogo social deben 
estar basadas en diagnósticos y estadísticas que reflejen las realidades 
adecuadamente y midan las dimensiones relevantes y que permitan también 
un monitoreo de los avances acordados. El tema de la existencia de 
secretarías o apoyos técnicos adecuados, y su financiamiento, es entonces 
importante.  
 
En cuanto a las capacidades y características operativas es importante 
cómo se definen las funciones o responsabilidades formales de los consejos 
e instancias de diálogo social: ¿Son solo para hablar y deliberar o hacer 
consultas informales? ¿Son para hacer recomendaciones con carácter 
consultivo o para tomar decisiones vinculantes? ¿Son para llegar a 
acuerdos o también para colaborar en su ejecución y monitorear su 
cumplimiento?  
 
Y en cuanto a las capacidades políticas las preguntas relevantes tienen que 
ver con aspectos como  el liderazgo y apoyo político del gobierno, la 
convocatoria efectiva del gobierno a estos consejos, el número de 
miembros, la representatividad de las organizaciones o miembros del 
consejo, la frecuencia y regularidad de las reuniones. Estos temas de 
representatividad son con frecuencia fuente de grandes fricciones y en no 
pocas instancias paralizan el funcionamiento de los consejos. Y por 
supuesto que el  desasosiego social y la falta de confianza en los gobiernos 
y en las instituciones públicas afectan la interacción tripartita y el 
funcionamiento de los Consejos. Allí donde los gobiernos no estén 
suficientemente comprometidos con un proceso genuino de consulta o 
cuenten con poca confianza y credibilidad por parte de los interlocutores 
sociales, el diálogo social no puede ser efectivo. 
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Además, cuando no existen organizaciones de trabajadores y empleadores 
representativas, libres,  organizadas y con capacidad de acción, es más 
difícil que el diálogo social se produzca y sea relevante independientemente 
del tema de que se trate. La libertad de asociación y el fomento de la 
sindicalización y la agremiación son por lo tanto objetivos y condiciones 
indispensables.  
 
Y finalmente, quisiera señalar que los beneficios del diálogo social deben 
llegar a un número cada vez mayor de trabajadores, incluyendo aquellos 
bajo nuevas formas de contratación, a los de MIPyMEs, a la economía rural, 
a trabajadores migrantes y a otros grupos vulnerables, no organizados. Es 
decir, el diálogo social debe ser integrador. Este reto es muy importante para 
organizaciones de trabajadores y empleadores, que deben hacer un 
esfuerzo para incrementar su representatividad y capacidad de afiliación 
entre estos grupos, pero también implica la necesidad de revisar la 
legislación laboral.  
 
Asimismo, es necesario ampliar y mantener la participación de la mujer en 
mecanismos de diálogo social para una mayor promoción de la igualdad de 
género en el mundo del trabajo. 
 
Espero que estas reflexiones sean de utilidad para el importante intercambio 
de experiencias en esta sesión. 
 
Muchas gracias.  


